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Resumen:A partir de la conocida anécdota de Stendhal leyendo el Code Napoléon para cap-
tar su ritmo narrativo, este trabajo sostiene que la calidad del lenguaje constituye un elemen-
to esencial de la técnica legislativa. En el contexto de la anunciada reforma del Código de 
Comercio y del Código Civil venezolanos, se argumenta que no basta con actualizar con-
tenidos, sino que resulta imprescindible replantear la forma en que las normas se expresan, 
privilegiando la claridad, la precisión y la coherencia sintáctica. Con apoyo en el artículo 4 
del Código Civil, que exige que el sentido de la ley se desprenda del significado evidente 
de sus palabras, se examinan vicios frecuentes del lenguaje jurídico reciente y se ilustran 
mediante ejemplos del Código de Comercio vigente y de otras leyes especiales. Asimismo, 
se subraya la necesidad de un lenguaje técnico y neutral, ajeno a formulaciones ideológicas, 
y se incorporan criterios doctrinales sobre la arquitectura conceptual del Código junto con 
pautas lingüísticas concretas orientadas a lograr economía del lenguaje y consistencia termi-
nológica. Se concluye que la verdadera modernidad de la reforma dependerá no solo de sus 
contenidos, sino de la calidad del lenguaje con que estos se redacten.
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Language as the Foundation of the Reform of the Commercial Code

Abstract: Drawing on the well-known anecdote of Stendhal reading the Code Napoléon to capture 
its narrative rhythm, this article argues that the quality of language is an essential component 
of legislative technique. In the context of the announced reform of the Venezuelan Commercial 
Code and Civil Code, it is maintained that updating substantive content is not sufficient; it is 
also necessary to reconsider how legal norms are expressed, giving priority to clarity, precision, 
and syntactic coherence. Relying on Article 4 of the Civil Code, which requires that the meaning 
of the law arise from the evident sense of its words, the paper examines frequent flaws in recent 
legal drafting and illustrates them through examples drawn from the current Commercial Code 
and other special statutes. It further emphasizes the need for technical and neutral language, 
free from ideological formulations, and incorporates doctrinal criteria concerning the conceptual 
architecture of the Code together with concrete linguistic guidelines aimed at achieving economy 
of expression and terminological consistency. The article concludes that the true modernity of the 
reform will depend not only on its substantive content, but also on the quality of the language in 
which it is drafted.
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INTRODUCCIÓN

El gran escritor francés Stendhal afirmó que “leía cada mañana dos o tres 
páginas del Código Napoleón para tomar su ritmo narrativo1. Esta anécdota sobre 
Stendhal y el Code Napoleon ilustra algo más que una curiosidad literaria: pone de 
relieve que un código bien escrito no es solo un instrumento jurídico, sino un 
ejercicio de comunicación clara y eficaz.

El Code Napoléon fue celebrado desde sus orígenes por su lenguaje claro, 
preciso y organizado, caracterizado por frases directas y una estructura lógica que 
facilitaba su lectura y aplicación en la vida cotidiana y en los tribunales. Ese énfasis 
en lo claro y entendible ayudó a que el código se expandiera para influir en sistemas 
jurídicos de Europa, América Latina y otras regiones del mundo, al demostrar que 
el estilo legislativo puede ser, en sí mismo, un factor de legitimidad y eficacia nor-
mativa.

En el contexto venezolano, donde se ha anunciado la reforma del Código 
de Comercio y del Código Civil —además de un grupo elevado de leyes— esta 
lección histórica cobra un significado práctico y urgente. No basta con actualizar 
contenidos; es necesario replantear el lenguaje normativo para que las normas sean 
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1	 https:// Le style du Code civil, Journée d’études, Université Paris-Didero, en: https://www.fabula.org/actualites/64409/
le-style-du-code-civil.html
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claras, precisas y sencillas, no solo para especialistas, sino también para operadores 
jurídicos, empresarios y ciudadanos. Un lenguaje legal que favorezca la inteligibi-
lidad ayuda a reducir ambigüedades, fortalecer la seguridad jurídica y facilitar la 
aplicación de la ley, atendiendo a la función fundamental del Derecho: hacer com-
prensible y predecible la regulación de las relaciones sociales y económicas. Este 
principio debe guiar tanto la redacción de nuevos códigos como la reinterpretación 
de los existentes, en un proceso técnico que priorice la claridad y la coherencia por 
encima de fórmulas extensas y enrevesadas.

1. La calidad y el estilo de la legislación venezolana reciente

Desde esta perspectiva, la reforma de los cuerpos normativos que Venezuela se 
apresta a emprender exige un enfoque no solo sustantivo, sino expresivo. Los textos 
deben redactarse con un lenguaje claro y sobrio, como lo han logrado varios códigos 
europeos que se han convertido en modelos de técnica legislativa.

En contraste con ese ideal, la Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela del año 1999 es un ejemplo de cómo ciertas técnicas de redacción pueden 
volverse contraproducentes. El uso sistemático del desdoblamiento gramatical de 
género conduce a textos extensos y recargados. Un ejemplo elocuente de los efectos 
contraproducentes del desdoblamiento excesivo se observa en su artículo 41, el cual 
incorpora diecisiete desdoblamientos de género de manera consecutiva. Aunque el 
contenido de la disposición es sencillo en cuanto a su propósito —establecer los re-
quisitos de nacionalidad para el ejercicio de cargos públicos—, su redacción resulta 
innecesariamente extensa y recargada. Este uso reiterativo compromete no solo la 
claridad del mensaje, sino también la elegancia y economía expresiva que deben 
caracterizar a todo texto normativo

Aunque el propósito de inclusión es legítimo, la reiteración innecesaria afecta 
la claridad, la economía del lenguaje y la elegancia técnica que deben caracterizar a 
una norma jurídica. Por el contrario, la Constitución española de 1978 demuestra 
que es posible combinar amplitud regulatoria con un estilo sintáctico sencillo que 
favorece la comprensión ciudadana y la seguridad jurídica.

2. Integración del artículo 4 del Código Civil como fundamento 
de técnica legislativa

Antes de formular las recomendaciones finales para la redacción del nuevo 
Código de Comercio, conviene advertir que el propio ordenamiento venezolano 
ofrece un ejemplo notable de buena técnica legislativa en el artículo 4 del Código 
Civil.
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Este precepto dispone:

“A la Ley debe atribuírsele el sentido que aparece evidente del significado propio 
de las palabras, según la conexión de ellas entre sí y la intención del legislador.
Cuando no hubiere disposición precisa de la Ley, se tendrán en consideración las 
disposiciones que regulan casos semejantes o materias análogas; y, si hubiere toda-
vía dudas, se aplicarán los principios generales del derecho”.

Esta norma no solo establece una regla de interpretación, sino que encierra 
una exigencia implícita dirigida al legislador: la ley debe estar redactada de tal mane-
ra que su sentido se desprenda del significado propio de las palabras y de su conexión 
lógica dentro del texto. Parte del presupuesto de que el texto legal debe de ser claro 
antes de que el intérprete deba acudir a métodos auxiliares.

Aquí se encuentra una lección decisiva para la reforma del Código de Comer-
cio: una redacción deficiente obliga al intérprete a realizar el trabajo que el legislador 
omitió. Cuando la sintaxis es confusa, los conceptos imprecisos o la estructura del 
artículo enrevesada, el juez, el registrador o el abogado se ven forzados a reconstruir 
mentalmente el sentido de la norma. Esa reconstrucción ya no es interpretación 
jurídica en sentido estricto, sino corrección lingüística.

Por ello, el artículo 4 del Código Civil venezolano, inspirado en el Código Ci-
vil italiano de 1865 (Véase Código Civil de Venezuela, artículos 1 a 18, Universidad 
Central de Venezuela, Caracas, 1969, p.198), debe servir como referencia directa 
para quienes redacten el nuevo Código de Comercio. Si la ley ha de interpretarse 
conforme al significado evidente de sus palabras, el primer deber del legislador es 
escribir con palabras cuyo significado sea evidente y de uso común. Esta conexión 
entre redacción y seguridad jurídica no es teórica: está consagrada expresamente en 
el propio sistema jurídico venezolano.

En consecuencia, la redacción del nuevo Código de Comercio no debería 
limitarse a actualizar contenidos sustantivos, sino asumir el desafío de aplicar estos 
mismos criterios técnicos: emplear un lenguaje claro, coherente y sistemático, de 
modo que el sentido jurídico se desprenda naturalmente del texto y no de interpre-
taciones rebuscadas.

A partir de esta premisa, las recomendaciones expuestas adquieren un funda-
mento normativo adicional, pues no se trata de meras sugerencias estilísticas, sino 
de condiciones necesarias para que pueda cumplirse el mandato interpretativo del 
artículo 4 del Código Civil:
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1.	 Redactar con frases breves y sintaxis clara.
2.	 Evitar ambigüedades gramaticales.
3.	 Utilizar términos consistentes a lo largo del texto.
4.	 Eliminar repeticiones innecesarias.
5.	 Estructurar las disposiciones de forma lógica y sistemática.

Ese es el estilo que debe caracterizar el nuevo Código: sujeto + verbo + com-
plemento, sin obstáculos en el medio.

Esta idea enlaza directamente con los vicios del lenguaje legislativo venezo-
lano de los años recientes, cuya identificación permite comprender mejor por qué 
estas recomendaciones son indispensables.

3. Referencia a normas mercantiles venezolanas

Esta necesidad de claridad puede observarse también a través de ejemplos 
mercantiles. El artículo 2 del Código de Comercio de 1955 define los actos de co-
mercio mediante una extensa enumeración de supuestos que mezclan actividades, 
contratos y sectores económicos en una secuencia lineal.

Aunque este método era propio del siglo XIX, hoy resulta pesado y poco 
adaptable. La técnica moderna privilegia categorías generales y principios antes que 
catálogos exhaustivos.

Asimismo, debe reconocerse que existen leyes sectoriales —seguros, banca, 
mercado de valores, comercio marítimo y propiedad industrial— que regulan mate-
rias tradicionalmente incluidas en el código. Por ello, el nuevo texto no debe dupli-
car esas regulaciones, sino articularse con ellas mediante remisiones técnicas claras.

4. Neutralidad ideológica en la redacción del Código de Comercio

A partir de la experiencia venezolana reflejada en leyes y sentencias de los 
últimos años, es posible advertir la presencia de un marcado sesgo ideológico que 
ha influido en la forma de concebir y redactar las leyes y sentencias. La pretensión 
de instaurar una economía sometida a controles ha afectado la libertad de comercio. 
Con miras a fortalecer la seguridad jurídica y favorecer la inversión, resulta indis-
pensable que el Código de Comercio y el Código Civil se mantengan al margen de 
esas orientaciones.

Conviene recordar que el Derecho mercantil se ha construido históricamente 
sobre la autonomía de la voluntad y la libertad de contratación como ejes del tráfico 
económico. El Código de Comercio está llamado a regir relaciones propias de una 
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economía, en la que prevalece la iniciativa privada, la libertad de empresa y la previ-
sibilidad de las reglas. Por ello, su redacción debe evitar formulaciones ideológicas o 
programáticas que desnaturalicen su función normativa.

La experiencia comparada muestra que los códigos mercantiles modernos 
prescinden de categorías ajenas a la técnica jurídica, especialmente aquellas que in-
troducen valoraciones políticas o económicas propias de modelos de planificación 
centralizada. Un código no es un manifiesto ni un instrumento de orientación doc-
trinaria, sino un cuerpo normativo destinado a regular con precisión las relaciones 
entre particulares en el ámbito económico.

En consecuencia, la reforma del Código de Comercio —al igual que la del 
Código Civil— debe preservar un lenguaje neutral, técnico y objetivo, compatible 
con los principios de libertad económica que deben caracterizar al sistema mercantil. 
La incorporación de expresiones vinculadas a concepciones económicas extrañas a la 
tradición jurídica venezolana solo generaría ambigüedad conceptual y debilitaría la 
certeza que requieren quienes desarrollan actividades económicas.

Desde esta premisa puede comprenderse mejor la necesidad de formular 
criterios concretos que orienten la redacción del nuevo texto legal.

5. El enfoque de Diego Castagnino sobre la reforma del Código 
de Comercio

El profesor de Derecho Mercantil Diego Castagnino me envió una lista de 
recomendaciones2 que coincide con la idea central de este trabajo: el nuevo Código 
de Comercio debe concebirse como un sistema normativo técnicamente coherente, 
orientado a garantizar seguridad jurídica y previsibilidad en las relaciones económicas.

2	 Aquí copio las recomendaciones Castagnino: “1. Precisión terminológica y claridad conceptual. La reforma debe 
evitar expresiones vagas o ambiguas que incrementen la discrecionalidad judicial y administrativa. El Código mercantil 
debe emplear lenguaje técnico, no ideológico, con definiciones claras especialmente en materia societaria y contractual 
(…).2. Normas operativas, no retóricas ni programáticas. Cada disposición debe establecer supuestos y consecuencias 
jurídicas concretas. Un Código no puede ser un manifiesto declarativo, sino un instrumento normativo aplicable y eficaz. 
3. Cláusulas transitorias completas y realistas (…). 4. Legislación basada en evidencia e impacto normativo (…) no 
debe imponerse un sistema complejo de reportes mercantiles si los registros mercantiles carecen de infraestructura o si las 
pequeñas empresas no pueden cumplirlo sin aumentar sus costos. 5. Autonomía de la voluntad como eje del Derecho 
mercantil (…). 6. Seguridad jurídica como finalidad superior (…). 7. Estructura sistemática clara y moderna (…) 
Un Código es un sistema, no una suma de artículos. 8. Coherencia con el Derecho privado común y el marco consti-
tucional. Debe armonizarse con el Código Civil, la legislación arbitral y los principios constitucionales económicos, evi-
tando duplicidades o contradicciones (…). 9. Redacción orientada al operador jurídico y al empresario (…): resulta 
anacrónico exigir publicaciones en prensa escrita para actos societarios; debe preferirse un sistema de registro electrónico 
y publicidad mercantil digital verificable. 10. Control de calidad legislativa obligatorio. Toda reforma debe someterse 
a revisión técnica previa: coherencia interna, uniformidad terminológica, numeración sistemática, evaluación lingüística 
y dogmática” (…). (Negritas mías).
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En este sentido, el Código no debe construirse sobre fórmulas retóricas ni 
declaraciones programáticas, sino sobre supuestos normativos claramente defini-
dos y consecuencias jurídicas precisas, apoyadas en categorías jurídicas verificables. 
Asimismo, la reforma debe responder a una arquitectura racional por materias, 
armonizada con el Derecho privado común, la Constitución y las leyes especiales 
vigentes, previendo además disposiciones transitorias que permitan una implemen-
tación realista.

Igualmente, el lenguaje del texto debe estar pensado para sus destinatarios 
naturales —jueces, árbitros, abogados y operadores económicos— y someterse a un 
control previo de calidad legislativa que garantice coherencia conceptual, unidad 
terminológica y funcionamiento sistemático del conjunto. En definitiva, el Código 
no debe entenderse como una suma de artículos, sino como un cuerpo normativo 
estructurado, inteligible y funcional.

6. Criterios de redacción del Código de Comercio

Sobre la base de lo expuesto, pueden formularse seis recomendaciones esen-
ciales orientadas a garantizar una redacción clara y coherente del nuevo Código.

1.	 La reforma del Código de Comercio no debe limitarse a actualizar contenidos, 
sino responder a criterios estrictos de técnica legislativa, precisión conceptual 
y coherencia sistemática del conjunto normativo.

2.	 Los ciudadanos tienen derecho a comprender con facilidad el lenguaje jurí-
dico. Este principio resulta especialmente relevante en códigos que regulan 
actividades cotidianas, por lo que sus disposiciones deben ser entendibles para 
cualquier persona.

3.	 La corrección gramatical, la estructura sintáctica y la puntuación deben asu-
mirse como requisitos técnicos de la norma. El Código debe redactarse con 
frases cortas, orden lógico de sujeto, verbo y complemento, evitando incisos 
innecesarios y el uso indebido de la coma cuando esta altera la claridad del 
enunciado.

4.	 La redacción debe respetar el principio de economía del lenguaje. El desdo-
blamiento gramatical sistemático y las repeticiones innecesarias recargan el 
texto y dificultan su lectura. Su uso solo se justifica cuando aporta una preci-
sión que el contexto no garantiza.

5.	 Debe evitarse el abuso de adjetivos y expresiones grandilocuentes. La sobrie-
dad expresiva favorece la comprensión, la elegancia técnica y la seguridad jurí-
dica. Las normas requieren precisión conceptual, no adornos retóricos.
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6.	 La consistencia terminológica constituye una exigencia de la técnica legislati-
va. Cada concepto debe tener una denominación única e invariable a lo largo 
del texto. Al mismo tiempo se debe evitar el uso de sinónimos que generen 
ambigüedad interpretativa y que pueden trasladar confusión a la práctica ju-
dicial y registral.

CONCLUSIÓN

La reforma del Código de Comercio no será verdaderamente moderna si se 
limita a modificar contenidos sin atender al modo en que estos se expresan. La cla-
ridad, la coherencia terminológica, la sobriedad sintáctica y la estructura lógica del 
texto no constituyen detalles formales secundarios, sino condiciones esenciales de la 
seguridad jurídica.

Un código bien escrito facilita la interpretación, fortalece la confianza en las 
instituciones y acerca el Derecho tanto a quienes deben aplicarlo como a quienes de-
ben cumplirlo. En definitiva, cuando la ley está bien escrita, el Derecho no requiere 
esfuerzos hermenéuticos complejos.

Así como Stendhal buscaba en el Code Napoléon el pulso de una prosa ejem-
plar, la reforma de nuestros códigos debería aspirar a que puedan leerse no solo por 
su contenido jurídico, sino también por la calidad de su lenguaje.


